
El e-mail. 
 

Fue un golpe seco y duro, seguramente a traición, se cree que con nocturnidad y, 

por supuesto, con alevosía. Cuando despertó del golpe le acompañaba un fuerte dolor de 

cabeza y se comprobó atado de pies y manos sobre la cama.  

 

-“¿Qué es esto María?”- acertó a decir Xavier entre sorprendido y horrorizado. 

 

-“¿No lo ves? Un secuestro, tal y como pediste, un madito y evidente secuestro”- 

respondió ella. 

 

-“¿De qué hablas? ¡Yo no te he pedido esto! Venga, ostias, suéltame ya.” -

respondió bastante enérgicamente Xabi. 

 

-“Claro que lo hiciste, tengo tu e-mail.” –dijo María no menos intensamente. 

 

-“Mari, por favor, suéltame, creo que estas llevando esto demasiado lejos.” 

 

“¿Demasiado lejos? Pues acabo de empezar”- respondió sosegadamente la 

novata secuestradora mientras encendía un pitillo en el borde inferior de la cama. –“Me 

has pedido esto y esto es lo que tienes. Ahora cállate que tengo que pensar cómo 

seguir.”- respondía ella mientras buscaba un pañuelo para cerrarle la boca. 

 

Cuando María se disponía a amordazarle una última frase logró salir de la boca 

del incrédulo y neófito secuestrado:  

 

-“ ¿De qué e-mail me hablas?”- preguntó Xabi temiendo a esas alturas que el 

rapto iba e serio.  

 

María, ecuánime ella, sacó de su pequeño bolso un trozo de papel y se puso a 

leer con calma. 

 

Cuando acabó de leer, Xabi supo que estaba perdido, que todo estaba 

extrañamente perdido.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Querría. 

 

Querría secuestrarte, 

arrastrarte a mis brazos, 

arrancarte mil sonrisas,  

clavarme en tu olvido 

acariciar tu recuerdo. 

 

Querría secuestrarte, 

desbancarte las dudas, 

avivarte evidencias 

olvidar los errores  

engancharme a tus besos. 

 

Querría secuestrarte  

construir mil silencios,  

descubrir cien suspiros  

revivir diez historias  

compartir una vida. 

 

Querría secuestrarte,  

sin cómplices ni testigos, 

sin respuestas ni preguntas 

sin  acciones ni traiciones 

sin negociaciones ni discusiones. 

sin dudas ni prisas. 

 

 

Querría secuestrarte, es cierto. 

mas lo que  realmente querría,  

lo que si duda querría  

es que tú, maldita tú,  

me secuestraras. 

 

  

  


